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Mensaje para comenzar

Un nuevo año

EL VESTIDO PARA UN NUEVO TIEMPO

(Colosenses 3:12-14)
INTRODUCCIÓN: El año viejo se ha ido. De él debiéramos conservar los gratos recuerdos, las metas logradas, las satisfacciones encontradas. Pero por el bien de paz interna, de nuestra relación con Dios y con los demás, debiéramos olvidar todo aquello que nos afectó, que nos hizo daño; todo aquello que contribuyó a robarnos el gozo y la confianza en otros. Esto es dicho porque la llegada de un fin de año nos tiene que llevar responsablemente al “libro” donde se  vino asentando el registro de la gestión pasada. Al abrir la página de nuestras cuentas tenemos que revisar las columnas de nuestro déficit o superávit. Porque son ellas las que revelarán cuántas pérdidas o ganancias tuvimos. En cada fin de  año hay una convocación para llegar a  una reflexión sincera y responsable con el fin de  buscar  los espacios donde hicimos la mejor inversión del tiempo –el tesoro más preciado–,  o si lo malgastamos de una manera negligente. Esto lo decimos porque el tiempo, de acuerdo a la inspiración del poeta, es: “Una palabra que empieza y que se acaba, que se bebe y que se termina, que corre despacio y que pasa de prisa”. Esta será una ocasión propicia para evaluar  las metas, sueños y planes que llenaron nuestras agendas al comienzo de un nuevo lapso. Si el balance es favorable no será difícil descubrir que para el logro de lo planificado hubo disciplina, constancia, dedicación, esfuerzo, fe, esperanza y dominio propio. Si esto es así, este será el tiempo para darse una palmada en la espalda, y oír en la acallada conciencia alguna voz que nos susurre “¡Bravo, lo hiciste bien!”. Pero si el balance estuviera en rojo es obvio que no habrá mucho que celebrar. Las metas dejadas en el camino por causa de nuestra propia incuria no pueden sino traer frustración y descontento. Pero traen, además, el sentido del fracaso porque como dijo A.H. Clough “Es mejor haber peleado y perdido, que no haber peleado nunca”. Esperamos que nuestro balance tenga un buen sobrante. Que al finalizar esta etapa y comenzar una nueva digamos con Henry Ward Beecher, un connotado predicador del siglo pasado: «Hemos pasado por otro año más. Ha terminado otra larga etapa en la peregrinación de la vida, con sus altas y sus bajas, su polvo y su lodo, sus rocas y sus espinos, y las cargas que acaban con los hombros. El año viejo está muerto. Enróllalo. Suéltalo. Dios, en su providencia, nos ha ayudado a salir de él. Se ha ido; . . . su maldad se ha ido; queda lo bueno. El mal ha perecido y lo bueno sobrevive". Dejemos, pues, que lo bueno  sobreviva para iniciarnos en el nuevo año. Para ello, ¡pongámonos el nuevo "vestido" con el que nos "vestiremos" en el nuevo año!

I. ES EL VESTIDO PARA UN ESCOGIDO DE DIOS
El texto comienza diciéndonos "vestios, pues, como escogidos de Dios...". Hay muchas formas de vestirse en el mundo. Las modas inundan los mercados. Los diseños y colores se preparan para cada estación. Las llamadas "pasarelas" se convierten en los lugares más preferidos por los diseñadores, estilistas y la gente de ese gran negocio. Y allí podemos notar que el pudor en el buen vestir ha dado lugar a las más extravagantes e irreverentes maneras de lucir el cuerpo. Si tuviéramos que calificar a esta generación en su forma de vestirse, diríamos que lo hacen "como les da la gana". Diríamos que se viste, no solo para llamar la atención, sino como si a través de su vestidura estuviera protestando contra el sistema mismo. Pero esta es una vestimenta física y como tal varía según el tiempo y según las modas. Sin embargo hay una "vestidura espiritual" que es a la que más llama la palabra de Dios a buscar y a ponerse. En el caso de un creyente él es llamado a vestirse como un "escogido de Dios". Esto significa una vestidura diferente. Estamos hablando de un vestido divino. La palabra resaltante de este versículo es "escogido". Si entendemos bien el término estamos hablando de la elección divina. Es una referencia  a que la salvación es un acto lleno de gracia de un Dios que abundó en misericordia. Las Escrituras nos dicen que fuimos predestinados en Cristo, lo cual equivale a ser escogidos en él, para la "alabanza de su gloria". Vestirse como un escogido de Dios significa honrar al que nos escogió para ser lo que somos. Un militar lleva puesto una vestimenta con la que hace honor a la fuerza que representa y a la patria que defiende. Un escogido por Dios debe hacer honor al Dios que ahora representa. 

II. ES EL VESTIDO  DE LA SANTIDAD Y LA AMABILIDAD

Si le tuviéramos que poner "colores" a ese vestido, no habría ningún otro que el color que produce la santidad y la amabilidad. Una vida santa apunta siempre a buscar la excelencia y a dejar a un lado la mediocridad. Busca alejarse de todo lo que mancha y deteriora la vida y se empina hacia todo lo que es puro, todo lo honesto, todo lo amable, hacia todo lo que es de buen nombre. La blancura es el mejor color que nos representa a la santidad. En las Escrituras se pueden ver a los redimidos "vestidos de ropas blancas y con palmas en sus manos". El término "santo" nos indica que algo o alguien ha sido apartado para un uso especial. "Amados" es el otro "color" de los escogidos por Dios. Amados por Dios, aunque muchas veces odiados por el mundo. Se nos llama “amados” como un término que es más que una referencia afectiva por parte de Dios. El término se relaciona con el gran propósito que Dios tiene para la vida cuando cada persona llena a conocer al Señor como su salvador personal. Nuestra condición pecaminosa, revelada por nuestra naturaleza caída, que es digna de la ira divina; sin embargo, a través de la obra salvadora de la cruz en la persona de Jesús, llegamos a ser amados. Note que no dice “despreciados”, “aborrecidos”, sino “amados”. Todo lo contrario a una vida vacía y sin propósito. La vida cristiana no debiera reflejar otro “color” sino este. Una ropa manchada produce un mal aspecto. ¿Qué impresión produciría en un vestido blanco de una novia una mancha visible? El cristiano es llamado a vestirse con el “color” de la santidad y la amabilidad. ¿Son ellos distintivos en nuestra vida y testimonio? ¿Son “en todo tiempo blancos nuestros vestidos”, como decía el profeta?  

III. ES UN VESTIDO ADORNADO CON LAS MEJORES VIRTUDES                Vestios, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de benignidad. ¡Qué cualidades más preciosas son las que se esperan de un creyente! La misericordia y la bondad: ¡qué adornos tan bien encajados para el vestido de un creyente! ¿Te has revestido de ellas, hermano mío? ¿Has reflexionado que tú debes ser tan misericordioso y tan benigno, tan tierno y tan compasivo con tus semejantes como lo es el mismo Jesucristo? ¿Fue usted misericordioso y compasivo en el año que terminó? ¿lo será en el nuevo? ¿Es usted ejemplo de estas virtudes? ¿Te esfuerzas por alcanzarlas?. Vestios de mansedumbre, de humildad. Es uno de los adornos realmente preciosas, pero poco apreciadas por el mundo. La altivez de espíritu son los más visibles hoy, y los adornos del orgullo son más estimados. ¡El cristiano actúa más como un ser señor que como un siervo! En la vida cristiana se ha dejado de ser humildes. Hemos dejado que las semillas de la altivez y el orgullo hayan crecido y extendido sus raíces en nuestro corazón. Con esta actitud el siervo está llegando a ser  mayor que su Señor. Pero nuestro modelo a imitar sigue siendo el Señor. ¿Ha visto usted en la vida de Jesús alguna señal que muestre insolencia o arrogancia? ¿Ha visto usted en la vida de Jesús alguna actitud donde él no haya sentido de perdón, amor y reconocimiento por sus seguidores? Jesús fue siempre humilde y lleno de gracia; el Maestro de todos, el Señor de señores. ¿Qué, pues, debemos ser nosotros que no somos dignos de desatar ni siquiera la correa de sus zapatos? Querido hermano, si usted tiene un genio al que no puede dominar, si es usted por naturaleza soberbio y duro, le invito con la autoridad de la palabra a: «Vestios del Señor Jesús.» Sí, hermanos, luchad contra vuestro mal humor, y procurad ser semejantes al Maestro, que era manso y humilde de corazón. Y hay otras dos perlas de virtudes que debieran adornar el vestido de nuestras vidas cuando estamos por entrar a un nuevo año. Las dos virtudes que ahora debemos revestir son la tolerancia y la paciencia. Tenemos que reconocer que muchos cristianos carecen de paciencia en el trato con sus semejantes. ¿Cómo pueden esperar que Dios la tenga con ellos? La tendencia es que si no se hace todo a su gusto y medida se sulfuran. ¿Cómo puede alguien llegar a ser discípulo del Príncipe de paz sin tener tolerante y paciencia  con su hermano? Bien puede usted esgrimir que tiene un mal temperamento y su genio atravesado; esperamos que con el devenir de los años usted los haya perdido. Porque una actitud hostil, que no refleja un espíritu de amor hacia su hermano desnuda esa actitud egoísta, obstinado, iracundo, susceptible. Para el caso de un creyente, esa actitud le hace ser  desgraciado, de allí la necesidad de vestirse Señor Jesucristo lo más pronto posible para que no se descubra la vergüenza de su desnudez. Aprendamos de del Señor que estaba siempre lleno de tolerancia. (Heb. 12:3). Debemos ser pacientes, aun cuando hayamos sido víctimas de grandes injusticias. Aquí es mejor sufrir el agravio pero no dejar que el corazón se llene de malos sentimientos hacia el hermano. Dejemos que sean estas virtudes las que adornen nuestro vestido espiritual. Note esta recomendación “de entrañable misericordia”

IV. ES EL VESTIDO PARA TODAS LAS TEMPERATURAS                          ¿Quiere usted leer de una manera detenida esta frase? ¿Le gustaría pronunciársela a lo más profundo de su corazón? ¡Léala!: «Perdonándoos los unos a los otros; de la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.» ¿No creen amados hermanos que esta palabra viene del cielo para tocar nuestras fibras emocionales? ¡Qué fácil es decir que Cristo me ha perdonado, pero que me cuesta perdonar al hermano que peca contra mi!  Esta es una palabra para ponerla  por obra. Si nos vestios del Espíritu de Cristo, nuestra  lengua no soltará palabras hirientes. Si nos vestimos de su amor, nuestro corazón no abrigará sentimientos de rechazo hacia otros. Déjeme decirle esto, cuando vuestra alma se llene de su santidad, y con ellos abrimos la puerta del perdón a otros, perdonaremos, no sólo siete veces, sino setenta veces siete. Ahora note el énfasis que el apóstol le va a dar a estas últimas palabras, é dice: «Sobre todas estas cosas, vestios de amor, que es el vínculo perfecto.» El amor es, en efecto, lo que hace que cada pieza sea mantenida en su respectivo lugar de toda nuestra vestidura espiritual. El amor resiste las más bajas y altas temperaturas. La expresión “sobre todas las cosas” indica que el creyente debe reconocer la necesidad de poseer este  precioso y divino tesoro. Cuando el apóstol Pedro habló de las cosas que no hacen caer el creyente, sino que debieran abundar, fue poniendo una sobre las otras, y culminó con el amor como la más grande de ellas, así dijo: “vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor” (2 Pe. 1:5-7) El amor, y solo el amor, es lo que nos dará la capacidad de resistir las pruebas más difíciles y a los hermanos más difíciles también, porque como también dijo Pablo: “el amor nunca deja de ser”. Nuestra consagración a  Dios tienen muy poco valor si nuestros resentimientos no han sido sepultadas con el viejo hombre. 

CONCLUSIÓN: La convocación, pues, es para que nos pongamos el vestido para una nueva etapa de nuestras vidas. La Biblia nos dice que para ponernos el vestido nuevo debemos despojarnos del viejo. Esto dice los anteriores versículos: “Hacer morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, en las cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivías en ellas. Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca. No mintáis los unos a los otros, habiéndoos  despojaos del viejo hombre con sus hechos, y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno...”

